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Mirada
  Legislativa

Núm. 26, agosto 2013

Día del Adulto Mayor 
Síntesis
Este documento aborda las características demográficas de los adultos mayores en México y 
el mundo. Se incluyen cifras sobre escolaridad, actividades económicas, uso del tiempo, ac-
ceso a servicios de salud, programas de gobierno dirigidos a este sector; así como información 
de leyes o iniciativas de ley para procurar el bienestar de los adultos  mayores.
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Los adultos mayores en el mundo
El Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA, por sus siglas en inglés) advierte que 
a partir de 1950 se inicia un crecimiento acelerado de la población mundial provocado princi-
palmente por una reducción de la mortalidad en las regiones menos adelantadas. Por ello, el 
monto de la población aumentó entre 1950 y 2011 de 2.5 a 7 mil millones de personas. De este 
total, 11.2% tenía 60 años o más; aunque que en las regiones más desarrolladas la proporción 
de adultos mayores equivalía (en promedio) a 22.1% de la población, mientras que en las re-
giones menos desarrolladas fue (en promedio) de 8.9%  (gráfica 1). 

Gráfica 1. Cantidad de personas de 60años años o más de edad:

Todo el mundo, países desarrollados y países en desarrollo, 1950-2050.

*En naranja países desarrollados, en azul países en desarrollo.

Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA), Envejecimiento en el Siglo XXI. Una Celebración y un Desafío, Nueva York, UNFPA, 2012, p. 4.
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Latinoamérica transita por diversas etapas de la transición demográfica. En la revisión 2005-
2010, realizada por el Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE) , se co-
loca a México junto con Argentina, Uruguay, Chile, Costa Rica, Colombia y Brasil en una etapa 
de transición avanzada, con bajas tasas de fecundidad (menores a 2.5 hijos por mujer) y 
niveles de mortalidad considerados como “bajos” e “intermedios” (con una esperanza de vida 
igual o mayor a los 71 años). En estos países, el porcentaje de adultos mayores es de 10.4%. 
Otros países pasan por una transición demográfica tipificada como moderada, pues cuentan 
con una mayor fecundidad y un menor nivel de sobrevivencia. Bolivia, Haití y Guatemala, por 
ejemplo, que se encuentran en una transición demográfica moderada cuentan con el más bajo 
porcentaje de adultos mayores: 6.6% (cuadro 1).

Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE), América Latina y El Caribe. El envejecimiento de la población, 1950-2050, San-
tiago de Chile, CELADE, 2010, p. 19.

En nuestro país, la pirámide de la población sintetiza el proceso de envejecimiento demográ-
fico, en 2010 la base fue más angosta que en 1990, debido a que la proporción de niños y 
jóvenes fue menor. En el primer grupo (niños menores de 15 años), la participación porcen-
tual pasó de 38.3% a 29%, en tanto que la de jóvenes (15 a 29 años) disminuyó de 29.4% 
a 26.4%. Por su parte, el porcentaje de la población de 30 a 59 años aumentó de 25.5% a 
34.4%, mientras que la de 60 años y más pasó de 6.2% a 9%. La proporción de esta última 
población continuará aumentando durante toda la primera mitad del siglo XXI (gráfica 2).

Adultos mayores en México

Cuadro 1. Porcentaje de población de 60 años y más en países latinoamericanos y caribeños según etapa de transición de-
mográfica 2010.
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Gráfica 2. México, pirámide de población de 1990 y 2010

            Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), “Día internacional de las personas de edad”, México, 
INEGI, 2012.

Después de 2010, se proyecta una aceleración en el crecimiento de la población de 65 años y 
más, esperando que sean 28.7 millones en 2050 (gráfica 3).

Gráfica 3. Población de 65 años y más por sexo, México en 1970-2050

Fuente: Consejo Nacional de población (CONAPO), “Diagnóstico socio-demográfico del envejecimiento en México”, México, CONAPO, 2012.
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  ¹ Hogar familiar conformado por un hogar nuclear y al menos otro pariente, o por una jefe(a) y al menos otro pariente.
  ² Hogar familiar conformado por un hogar nuclear o ampliado y al menos un integrante sin parentesco.

5

Características familiares
En 2010, el porcentaje de viudas de 75 a 79 años fue 51.9%. Mientras tanto, en el seg-
mento de las mujeres de 80 años y más fue 70.6%, a diferencia de los viudos cuyos por-
centajes fueron de 20% y 34.8%, respectivamente, en los mismos grupos de edad. Estas 
cifras reflejan, la mayor sobrevivencia de las mujeres y también la mayor propensión de los 
hombres a volverse a unir después de una separación o la muerte de su cónyuge (cuadro 2).

Cuadro 2. Distribución de la población de 65 años y más, por grupos de edad y tamaño de localidad, 
según estado civil y sexo. México, 2010

Fuente: Consejo Nacional de población (CONAPO), “Diagnóstico socio-demográfico del envejecimiento en México”, 
México, CONAPO, 2012

Por otra parte, datos censales de 2010 indican que en el país había 28.2 millones de hog-
ares y en uno de cada cuatro (26.1%) habitaba al menos una persona de 60 años y más. La 
mayor parte de los adultos mayores (88.8%) formaba parte de un hogar familiar y la estruc-
tura de parentesco en los hogares nucleares indicaba que dos de cada tres (64.2%) eran 
jefes del hogar mientras que 34.6% eran cónyuges. En este contexto, es frecuente que los 
adultos mayores vivan (voluntariamente o no) con alguno de sus hijos, lo que constituye en 
la mayoría de los casos una estrategia de supervivencia y bienestar, sobre todo, en etapas 
más avanzadas de envejecimiento. Con los mismos datos de 2010, se calculó que uno de 
cada dos adultos mayores (51.7%) que cohabitaba en un hogar ampliado¹  o compuesto ²  
era considerado como jefe del hogar; 18.9% era cónyuge del jefe; 13.5% era madre o padre; 
9.1% tenía otro parentesco y 0.7% no tenía lazos sanguíneos con el jefe del hogar (gráfica 4).
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En varios casos, los adultos mayores se convierten en las cabezas de estos hogares, como jefes, lle-
gando a cumplir múltiples roles que van desde la aportación de un ingreso hasta el cuidado de niños o 
personas que necesitan un cuidado especial. Incluso sin aportar ingreso e indistintamente del paren-
tesco que tenga su función al interior del hogar, contribuye al bienestar del grupo familiar, en la me-
dida en que su trabajo al interior de éste permite a otros miembros realizar actividades económicas.

Uno de cada siete (14.5%) hogares donde hay al menos un adulto mayor es unipersonal, lo que en 
términos de población representa 10.7% de las personas de 60 años y más. En este tipo de hogar-
es las mujeres tienen una mayor presencia la cual se hace más predominante conforme avanza la 
edad: 56.3% de las personas que viven solas en la etapa de prevejez (60 a 64 años) son mujeres y 
esta proporción aumenta a 62.3% en aquellos que transitan por una vejez avanzada (80 años y más). 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), “Día internacional de las personas de edad”, México, INEGI, 2012

Uso de tiempo

Gráfica 4. Distribución porcentual de la población de 60 y más años por tipo de hogar familiar según paren-
tesco con el jefe, 2010

El uso del tiempo se refiere a cómo los individuos distribuyen sus actividades. La rutina y 
el quehacer de las personas varían de acuerdo con su sexo, edad, nivel de  escolaridad, 
ocupación o el rol que juega en la familia, así como de sus intereses particulares. Lo an-
terior, lleva a una distribución en el uso del tiempo que muestra algunas inequidades de 
género ³.   De acuerdo con la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo 2009, más de la 
mitad del tiempo a la semana (53.6%) es usado por los adultos mayores en atender sus 
necesidades y cuidados personales. No se observan diferencias significativas entre hom-
bres (53.3%) y mujeres (53.8%). No obstante, hay otras actividades que por sexo resultan 
contrastantes: en los varones, el trabajo para el mercado (19.4%), y en las mujeres, el tra-
bajo doméstico (20.6%) son la segunda actividad más importante en el uso de su tiempo.     

  ³ Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), “Mujeres y hombres en: México”, México, INEGI, 2008.
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El esparcimiento resulta una actividad importante en cualquier etapa de la vida, no obstante, en 
la población que alcanza una edad avanzada adquiere un significado especial ya que la ruptura 
de muchas de sus obligaciones supone que su tiempo libre sea mayor y canalizarlo hacia estas 
actividades produce, indiscutiblemente, una mejor calidad de vida. En nuestro país, la tercera 
actividad en la distribución del uso de tiempo tanto para hombres como para mujeres de 60 
años y más son el esparcimiento, la cultura y la convivencia. 

Los adultos mayores ayudan al cuidado y crianza de los nietos y también se advierten situacio-
nes familiares en la que se hace indispensable su apoyo en el cuidado de enfermos y personas 
discapacitadas. En este sentido, 6.8% del tiempo a la semana es usado por las mujeres de 60 
años y más para los cuidados especiales a integrantes del hogar; en los varones esta propor-
ción es de 5.3% (gráfica 5).

Gráfica 5. Distribución porcentual de la población de 60 años y más de las horas semanales dedicadas 
por actividades cotidianas según sexo.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), “Día internacional de las personas de edad”, México, 
INEGI, 2012.

En cuanto al nivel de escolaridad de la población adulta mayor, se observa que conforme au-
menta la edad el alfabetismo es menor. Por otra parte, las brechas por sexo en el alfabetismo 
tienden a mostrar la desfavorable situación educativa de las mujeres. También hay diferencias 
entre el medio rural y urbano. De hecho, las cifras sugieren que es más determinante el tama-
ño de localidad en el que se vive, que el sexo, pues los más alfabetizados son los hombres 
urbanos, seguidos por las mujeres urbanas, luego vienen los hombres en el medio rural y al 
final están las mujeres de localidades rurales. 

Escolaridad
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Cuadro 3. Distribución de la población adulta mayor, por grupos de edad y tamaño de localidad,
según grado de instrucción. México, 2010

Fuente: Consejo Nacional de población (CONAPO), “Diagnóstico socio-demográfico del envejecimiento en México”, México, CONAPO, 2012

La participación laboral de la población envejecida se esperaría reducida por varias razones: hay 
menores obligaciones de reproducción social, las instituciones de seguridad social otorgan pen-
siones y jubilaciones, además en esta etapa es donde se manifiestan con frecuencia enferme-
dades y discapacidades. Aun así existe un porcentaje importante de la población en edades 
avanzadas que participa en actividades económicas. En el grupo de 65-69 años, más de la mi-
tad de los hombres (55.2%) trabajan y sólo 2% se dedica al hogar, Por su parte, la mayoría de las 
mujeres en este grupo de edad se dedica al hogar (68.4%). Además de las condicionantes socia-
les y económicas, las cifras muestran que a partir de 75 años es significativa la pérdida de capacid-
ades debido a limitaciones físicas o mentales que impiden trabajar. En relación con el tamaño de 
localidad es relevante que en las zonas rurales para todos los grupos de la población masculina se 
presentan mayores tasas de participación en el trabajo frente a las zonas urbanas (véase cuadro 4). 

Condiciones económicas

Las zonas urbanas son más favorecidas por la disponibilidad y acceso a los servicios educa-
tivos, sobre todo de carácter público (cuadro 3).

Fuente: Consejo Nacional de población (CONAPO), “Diagnóstico socio-demográfico del envejecimiento en México”, México, CONAPO, 2012
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Cuadro 4. Distribución de la población adulta mayor, por grupos de edad y tamaño de localidad, según condición de 
actividad y sexo. México, 2010

 4 Rodolfo Tuirán. “Desafíos del envejecimiento demográfico en México”, México, INEGI, 2011. Disponible en:  www.conapo.gob.mx/publicaciones/Otras/
Otras2/envejeci.pdf, (consultado el 23 agosto de 2012).

Fuente: Consejo Nacional de población (CONAPO), “Diagnóstico socio-demográfico del envejecimiento en México”, México, CONAPO, 2012.

Sobre las aportaciones económicas hacia este sector, se consideran las contribuciones suministradas 
por el Estado y los recursos provenientes de familiares y conocidos, tales opciones no son excluyen-
tes por lo que muy frecuente se da la combinación de éstas4 .  Datos de la muestra censal de 2010, 
indican que 38.9% de la población de 60 años y más que vive sola recibe algún apoyo gubernamental; 
15.2% recibe ayuda de familiares que residen en el país y 6.9% de personas que viven fuera de nuestras 
fronteras. En general, la proporción de adultos mayores que forma parte de un hogar familiar y que 
reciben esta clase de transferencias es menor, ello se debe a que su inclusión en estos hogares trae
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Afiliación a servicios de salud
No toda la población adulta mayor está afiliada a un servicio de salud. En 2010, 70% de la po-
blación masculina tenía acceso a los servicios de salud. La proporción de afiliados se incrementa 
en el grupo de 65-69 años, así como en el grupo de 70 a 74 años; y se mantiene casi igual para el de 
75-79. Sin embargo, para el grupo de 80 y más se reduce y alcanza su menor proporción al cubrir 
70.7%. Las mujeres presentan casi la misma tendencia que los hombres. Aunque en este caso 
la mayor proporción de mujeres afiliadas a servicios de salud se presenta en el grupo de 65 a 69 
años y se reduce al incrementar la edad. Llegan a su mínimo en el grupo de [80+], con un 69.6%.

En 2010, en las localidades rurales, la población con afiliación a servicios de salud era 
menor que en las localidades urbanas. Como pasó a nivel nacional, es en el grupo de 
[80+] donde se tenía menor proporción de adultos mayores con afiliación. En las zo-
nas urbanas hay mayor proporción de población con afiliación a servicios de salud, al-
rededor de 80% para hombres como mujeres, versus 60% en zonas rurales (cuadro 5). 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), “Día internacional de las personas de edad”, México, INEGI, 2012.

Gráfica 6. Porcentaje de la población de 60 años y más que recibe apoyo económico por tipo 

de apoyo según tipo de hogar 2010.
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Fuente: Consejo Nacional de población (CONAPO), “Diagnóstico socio-demográfico del envejecimiento en México”, 
México, CONAPO, 2012.

La principal enfermedad de tipo infeccioso en la población adulta mayor es la respiratoria 
aguda, que afecta a 24 mil de cada 100 mil personas de 60 a 64 años y 19 mil entre las de 65 
años y más, destacando en esta población las neumonías y bronconeumonías que son enfer-
medades de alto porcentaje de letalidad para este grupo de población.

Cuadro 5. Distribución de la población de [65+], por grupos de edad y tamaño de localidad, según 
condición de derechohabiencia a servicios de salud y sexo. México, 2010

Entre las principales enfermedades crónicas que afectan a la población adulta mayor están 
la diabetes mellitus no insulinodependientes (mil 799 de cada 100 mil personas) y la hip-
ertensión arterial (2 mil 212 personas). De manera particular, resaltan entre las afecciones 
crónicas, la gingivitis y las enfermedades periodontales, condiciones frecuentes en los adul-
tos mayores que se relacionan con otros padecimientos como diabetes mellitus e infecciones 
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Programas gubernamentales de apoyo 

Existen diversos programas de apoyo para personas adultas mayores en nuestro 
país que ofrecen servicios que contribuyen al cuidado de la salud, además de 
promover actividades físicas,  culturales y recreativas. A continuación, en el 
cuadro 6 se presenta una breve descripción de algunos de estos programas.

Cuadro 6

Fuente: Elaboración propia con base en información de programas oficiales.

En el Congreso de la Unión, se han promovido varias iniciativas para impulsar una mayor protec-
ción a los adultos mayores en nuestro país. La mayoría de iniciativas tiene como objetivo sentar 
las bases de políticas de acción afirmativa a favor de este grupo vulnerable. La información sobre 
estas iniciativas se describe en el cuadro 7.
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Cuadro 7. Leyes o iniciativas de ley dirigidas a los adultos mayores
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Fuente: Elaboración propia con base en información del Sistema de Información Legislativa.

Conclusiones.
De acuerdo con los datos que se muestran a nivel mundial sobre el fenómeno demográfico; 
el aumento de personas adultas mayores es notable, y se mantendrá esta tendencia por var-
ias décadas siendo un fenómeno demográfico único en la historia de la humanidad. Una de 
las principales causas de esta situación es el aumento en la esperanza de vida de las perso-
nas alrededor del mundo y principalmente dentro de los países desarrollados. Es importante 
destacar que en el caso de la población adulta de nuestro país, de acuerdo a las cifras, se 
observa un panorama con el mismo matiz en donde el sector de las mujeres adultas manten-
drá una esperanza de vida todavía mayor que la de los hombres de este segmento social.
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En México, la información referente sobre las características que presentan los adultos 
mayores en distintos rubros se puede observar una importante participación en actividades 
económicas del grupo que comprende de los 60 a los 65 años, sobre el estado civil la mayoría 
de los hombres se encuentra casado mientras que las mujeres a medida que se incrementa su 
edad el porcentaje de viudez se eleva, más de un 70% es derechohabiente de algún servicio 
de salud, en cuanto a los apoyos económicos que reciben por parte del gobierno se encuen-
tra un 38.9%, en nivel de escolaridad se identifica de manera clara que el índice de analfabe-
tismo es mayor en el sector rural y en cuestión de genero afecta principalmente a las mujeres.

El uso del tiempo libre es empleado en diversas actividades aunque prevalecen las enfoca-
das al cuidado y necesidades personales, seguidas de actividades domésticas para las mu-
jeres y actividades laborales para los hombres. Es importante destacar que a partir del pre-
sente siglo se ha tomado en consideración de manera amplia a este sector social teniendo 
una gran responsabilidad como sociedad, porque en años posteriores este grupo represen-
tará un porcentaje  bastante amplio de la población nacional, y preparar el terreno para una 
calidad de vida digna y decorosa es un derecho elemental innegable para este sector, que 
de alguna u otra manera contribuyó con su trabajo a la riqueza y  desarrollo nuestro país.
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